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El 1 de mayo de 1958, la provincia retornó a la normalidad institucional y a ser regida por autoridades electas en comicios libres
. Una numerosa concurrencia se dio sita  frente a la Casa de Gobierno de Santa Fe para presenciar el acto de la transmisión del mando. Como era habitual desde el siglo XIX, en la calle General López, aguardaba una parada militar encargada de rendir honores a los mandatarios en su traslado hacia la legislatura
.


Desde muy temprano la ciudad capital presentó sus arterias engalanadas con los detalles característicos de las grandes jornadas cívicas. No obstante el feriado del 1 de Mayo y el paro del transporte urbano de colectivo, llevado adelante por el gremialismo disidente en todo el país, una gran concurrencia se acercó al centro de la ciudad
 para demostrar que aún existía esperanza de cambio
.


Los santafesinos pudieron seguir a través de la radio la transmisión del mando presidencial que en horas del mediodía se realizó en el Congreso de la Nación. El mensaje de Arturo Frondizi, interrumpido con frecuentes aplausos, duró una hora cincuenta minutos. Un rosarino, Alejandro Gómez, asumió la vicepresidencia de la República
. Se estaba presenciando una vuelta de página en vida de la Nación.  Frondizi era el primer presidente civil en quince años. “Habrá libertad dentro de la Constitución y orden dentro de la libertad”, prometió el mandatario, y auguró para el país el inicio de una etapa de progreso y bienestar
.

Terminada esta ceremonia central en Buenos Aires, en Santa Fe, como en las otras dieciocho provincias, se realizó la propia. A las 15 se reunió el Colegio Electoral que media hora más tarde tomó el juramento a los nuevos mandatarios. El  doctor Carlos Sylvestre Begnis, con voz segura, serena y fuerte, juró “por Dios Nuestro Señor y los Santos Evangelios, desempeñar con lealtad y patriotismo, el cargo de gobernador de la provincia”. Sus palabras fueron refrendadas con un fuerte aplauso de los asistentes que colmaban el recinto y la barra, mientras los mandatarios electos se confundían en un abrazo
.


En el recinto de la Cámara de Senadores se notó la presencia de dos palmas de flores rojas y blancas, que fueron enviadas por profesionales médicos locales al vicegobernador; y de uno de los balcones de la barra, pendía una bandera con los mismos colores rojo y blanco, que simbolizaban al radicalismo tradicional. Fueron las únicas señales partidarias visibles
. 


A las 16 se reunió la asamblea legislativa. En su sitial aguardaban autoridades civiles, militares y eclesiásticas: el presidente del Tribunal de Justicia, doctor Eduardo B. Carlos; el arzobispo de Santa Fe, monseñor doctor Nicolás Fasolino, el jefe de la Guarnición Militar Santa Fe, coronel Pedro Mina, el rector de la Universidad Nacional del Litoral, doctor Josué Gollán, el obispo auxiliar de Rosario, monseñor Manuel Cafferata, y el presidente de la Junta Electoral Nacional, doctor Jaime Pras Cardona
.

“Pasión por construir y realizar”

 
 En el colmado recinto,  el gobernador dio su discurso inaugural, que duró una hora. Lo escribió el fin de semana anterior, amparado en la tranquilidad de una casa de campo, y luego se lo entregó a la prensa, que se lo venía reclamando desde hacía una semana. Allí mismo anunció su voluntad de reformar la constitución provincial y situar a Santa Fe como un faro del federalismo argentino para el desarrollo económico: 

“Creo que la hora es oportuna para orientar de una buena vez la economía provincial con perfiles definidos y definitivos. Santa Fe tiene que ser, como factor dominante en su contribución a la economía nacional, el centro productor de papel, de azúcar, de algodón, de productos de la industria lechera y forestal y asientos de una poderosa industria metalúrgica”
. 

La provincia además debía convertirse en ejemplo de una concepción integral del desarrollo nacional  abriendo amplio margen a las inversiones
. Todo la voluntad debía orientarse a sentar las bases de un proyecto sin excluidos: 

“Reafirmando el principio  federalista como concepción histórica de la vida argentina, sostendremos y realizaremos un federalismo integrador que asegure el desarrollo armonizado e los elementos culturales, sociales y económicos que constituyen la Nación y que ampare la unidad espiritual y material del ser argentino”
. 


El mandatario aprovechó ese discurso para adelantar aspectos puntuales de su programa de gobierno, que definió como “líneas directrices” o “exigencias básicas” derivadas del compromiso asumido de ante mano con el pueblo que lo llevó al poder. Pocos gobiernos en la historia provincial pudieron cumplir, en tan alto grado de realización, con los enunciados propuestos en ese primer discurso que se destacó por su carácter específicamente ejecutivo y programático
. En primer lugar anunció que su gobierno promovería la reforma constitucional para la modernización institucional de la provincia, la elaboración de nuevos códigos procesales, y la instrumentación de una política económica y financiera que respondiera a una política de integración que, partiendo de las comunas y municipios, entroncara con la planeación nacional a través de las provincias. Asimismo confirmó la realización de un ajuste del número de empleados civiles de la administración, “con miras a detener el aumento de la frondosa burocracia, verdadero cáncer de las finanzas provinciales”
. En tal sentido reconoció su aspiración de que al final de su gestión hubiera menos empleados, “muy capaces y bien pagados”, en aras de una administración que, a la vez que reuniera las mejores condiciones de eficiencia, dejara de gravitar pesadamente en el presupuesto, liberando el tan necesario margen necesario para concretar obras de progreso en la provincia
.


En materia de puertos se comprometió a solicitar la revisión integral de la política portuaria por parte de las autoridades de la nación, analizar a fondo el problema de las tarifas ferroviarias y de las condiciones del transporte fluvial, y el establecimiento de zonas francas. También adelantó que reformaría la Carta Orgánica del Banco Provincial de Santa Fe, para ajustar su estructura administrativa; reestructuraría el sistema de transporte urbano; establecería líneas de alta tensión para que la energía eléctrica pudiera ordenar el progreso industrial y técnico de todo el territorio; construiría cuatro mil kilómetros de ruta pavimentadas para asegurar el tráfico permanente de las zonas de producción; gestionaría la terminación de las rutas nacionales 11, 33, y 34; dotaría de agua potable las zonas que más carecían de ella, y daría preferencia a las obras de pavimentación urbana en los municipios y comunas, y a la construcción de edificios escolares. Puntualizó obras postergadas en su culminación que concretaría, como el nuevo edificio de los tribunales y del Mercado de Abasto en Rosario. Se comprometió a adquirir más de 200 moto niveladoras, destinadas a mantener en condiciones de uso permanente los caminos más importantes de influencia de zonas o del ejido comunal
. Una mención preferencial tuvo en este discurso inaugural el problema ocasionado al norte provincial por la empresa La Forestal: “Ahora que no hay o queda muy poco quebracho, La Forestal, desmantela sus fábricas, levanta las vías y se traslada, dejando cincuenta mil habitantes que ella llevó a los montes y poblaciones, abandonados y sin trabajo”
.

Anunció también la aplicación de un proyecto de reactivación del norte santafesino; el apoyo al sistema de cooperativas; la desburocratización del sistema de salud; la reorganización del Instituto Bromatológico; la reducción del analfabetismo; y la implementación de un sistema de becas primarias, medias y universitarias
. 

El influyente periódico La Capital, de Rosario, seleccionó la siguiente frase del mensaje: “Con pasos cortos pero seguros”, y publicó una editorial en general favorable al punto que señaló que “se habían justificado las esperanzas”
.

Al término del discurso presidió la columna de funcionarios, legisladores y público, que se dirigió a la Casa de Gobierno, recorriendo a pie la calle General López, donde se produjo la transmisión del mando y la entrega de los atributos del mismo, consistente en el bastón de gobernador. “Derrotada la tiranía, una esperanza se abre para la república. Todos queremos encontrarnos en las grandes tradiciones de la patria, que no son otras que las de la libertad y la justicia”
, subrayó el interventor federal, doctor Clodomiro Carranza
.

A su turno, Sylvestre Begnis  destacó el cumplimiento de la palabra dada por el gobierno de la denominada Revolución Libertadora a la hora de convocar a las elecciones, y resaltó el rol de las fuerzas armadas que “imbuidas de los ideales sanmartinianos que nutren su existencia, han sido pedestal principalísimo en la gran tarea y han prestado un servicio histórico a la causa de la democracia americana”
. Además aseguró que “gobernaría para todos, y con todos los que sintieran como propio un programa de paz, democracia y progreso para la jerarquización integral de la provincia y bienestar de sus habitantes” 
. El deseo íntimo del mandatario se tradujo en palabras directas: “Sólo traemos la pasión de construir y la aspiración de realizar”
. 

El flamante gabinete

Carranza abandonó el Salón Blanco como un ciudadano más, siendo saludado respetuosamente por los presentes y recibiendo aplausos en la calle 3 de Febrero. Después del desfile de rigor se tomó el juramento a los nuevos ministros: de Gobierno, Justicia y Culto, doctor Enrique Escobar Cello; de Hacienda, Economía e Industria, Juan E. Quilici; de Salud Pública y Bienestar Social, doctor Eduardo E. Gallareto; de Agricultura y Ganadería, doctor Félix F. Ferro
; de Educación y Cultura, profesor Ramón Alcalde
; y de Obras Públicas, doctor Félix Francisco Pagani. De inmediato el mismo gobernador tomó el juramento a los subsecretarios de Gobierno, doctor Manuel E. Zorrequieta; de Agricultura y Ganadería, Osvaldo Homs y de Hacienda, contador Federico Ruiz. El abogado Antonio Manzano Moreno ocupó la secretaría general de la gobernación
. Este último, con humor habitual confió en voz baja al gobernador: “No sé cuanto vamos a gobernar pero sí que nos vamos a divertir mucho”
.


Por su parte Sylvestre Begnis expresó a sus seres queridos: “Quién iba a decir que este cordobecito que vendía sardinas y picadillos detrás del mostrador (en alusión a la tienda de ramos generales que tenía su padre en la localidad de Bell Ville) llegaría a ser gobernador de Santa Fe”
.


A las 9.15 del día siguiente, el gobernador presidió la primera reunión con la totalidad de los ministros del Poder Ejecutivo, que se extendió hasta el atardecer, anticipando con este gesto la voluntad de gobernar laboriosamente. Esa ardua primer jornada fue interrumpida por los actos de asunción de José Diego Monasterio como director general de Ministerio de Gobierno, y del fiscal de Estado, el doctor Aparicio Monje
.  Ese mismo día tuvo lugar otro acontecimiento de gran significación institucional. Por primera vez en la historia una mujer asumió el cargo de intendente municipal de la ciudad de Santa Fe. Se trataba de la señora Elba J. Freyre de Natella, quien así lo hizo en carácter de presidente del Concejo Deliberante, hasta tanto el gobernador designara el titular
. Lo mismo ocurrió en las intendencias de Esperanza, Rafaela, y Rosario, asumiendo en ésta última ciudad, interinamente, el presidente del Concejo Municipal, Luis C. Carballo
, hasta que el 6 de mayo asumió como intendente titular el doctor Francisco E. Lecchini
.


En aquel acto estuvo presente el gobernador, quién no dudo en afirmar que Rosario se encontraba en una situación de estancamiento y que debía reconstruirse para que fuera efectivamente la segunda capital de la República, jerarquía que estaba muy próxima a perder. Para eso, marcando una línea que fue llevada más tarde al extremo por Carballo, convocó a todos los ciudadanos y anunció una política de puertas abiertas. Bastante ya había tenido que vivir sola ante presiones e intereses que no le eran propios
.


Luego de tres años de inactividad, el Concejo Municipal de Rosario se convirtió en la caja de resonancia de las problemáticas locales más urgentes. Allí el ucrismo pudo lucir un nuevo estilo discursivo “tecnocrático”, en contraposición con la retórica fraseología de sus opositores
.


El 3 de mayo Sylvestre Begnis decidió volver a su hogar en Rosario y atender al día siguiente en los altos de Jefatura. Lo acompañaban Manzanero Moreno y su secretario privado Bernardino C. Turri. Ese día recibió personal y telefónicamente innumerables felicitaciones de sus colegas médicos, familiares, pacientes y amigos
. También nombró a Horacio Sheddem, como presidente del directorio del Banco Provincial casa Rosario; y a los intendentes de Villa Constitución, Juan Luis Orsi; Cañada de Gómez, Gerardo Cabezudo; San Lorenzo, Clemente Albelo; Venado Tuerto, Hugo Strenitz, y Casilda, Emilio Ardiani
. Como jefe de policía de Rosario designó a Juan A. Carlomagno, juez del Crimen de la segunda nominación, y una persona muy respetada por la magistratura, el foro local y la opinión pública. No había dudado tiempo atrás en procesar a un jefe de policía por extralimitación en sus funciones, episodio muy comentado porque significó una reacción en defensa de los fueros de la justicia
. El acto de toma de mando fue toda una señal de que la policía se ajustaría a derecho. El doctor Benjamín Abalos, quien fuera   su profesor en la Facultad de Ciencias Médicas y ministro del presidente Hipólito Irigoyen,  fue especialmente invitado a firmar el acta de designación. Un clima de marcada emoción se adueñó de todos los presentes. La jefatura de policía quedaba en manos de la civilidad. Como jefe de policía de la ciudad de Santa Fe, a Héctor Manuel Pujato. Ambos se manifestaron sentirse identificados con el pensamiento del gobernador
.

Los hombres del nuevo gobierno

Por los testimonios orales relevados entre sus más cercanos colaboradores, Sylvestre Begnis no llegó a la gobernación con un círculo de allegados a la antigua usanza santafesina sino más bien formó un equipo de trabajo, sobre la marcha, hecho a su imagen y semejanza. El “sylvestrismo” nació y se consolidó en los dos primeros años de gobierno, por la capacidad de conducción del mandatario. En muy poco tiempo pudo generar una base de sustentación con la incorporación al gobierno de prestigiosos dirigentes departamentales
.  

Por otra parte, se convirtió en el conductor de la incipiente UCRI, que no tenía aún un año de existencia como partido. El Movimiento de Intransigencia y Renovación (MIR) que le dio vida, hacía también muy poco que había podido detentar la conducción del comité provincial del radicalismo, gracias a la laboriosidad de Alejandro Gómez. Recién en el Congreso Provincial de la Juventud, realizado en Rosario en agosto de 1955, se pueden ver los nombres de quienes integrarían los cuadros dirigenciales de la juventud sylvestrista: Emilio Matuc, Héctor García Solá
, Enrique Rojo
 y Roberto Rosúa
.  

Cuando en julio de 1957 se realizaron las elecciones para elegir los convencionales que tendrían a su cargo la reforma de la Constitución Nacional, _el peronismo obedeciendo a su líder ejercitó su primera abstención, la UCRI obtuvo en Rosario el tercer puesto con apenas  31.887 votos, cuando la del Pueblo triunfó con 73 mil
. Era una expresión minoritaria. 

Sylvestre Begnis, no disponía de la estructura necesaria como para enfrentar a los tradicionales dirigentes del radicalismo del Pueblo, que disponían de recursos económicos, influencia en los medios periodísticos, y una fluida comunicación con sus comités locales.  Ni siquiera Gómez o Héctor Gómez Machado, los dos máximos referentes de la UCRI, quisieron jugar su suerte en las elecciones del 58. El primero defendió su candidatura como vicepresidente de la Nación y el segundo como presidente del bloque oficialista en la Cámara de Diputados del Congreso de la Nación. Sylvestre Begnis en persona debió proveerse de los recursos para la campaña
. 

Fueron los 400 mil sufragios de las elecciones de febrero del 58, con el peso del voto peronista, la que permitieron a Sylvestre Begnis llegar a la gobernación. Al igual que Frondizi sabía que tenía los votos pero no el poder, por eso se apresuró a garantizar la gobernabilidad y ganarse la confianza de los santafesinos con la contundencia de la acción. De allí que necesitaba funcionarios laboriosos que legitimaran su gestión con la eficacia, y un equipo de estrechos colaboradores que respondieran a ésta tónica. Desde el primer minuto de su asunción como gobernador demostró que ejecutaría políticas activas, con un carácter arrollador. Llegaba a su despacho a las 7 de la mañana y las dos primeras horas las dedicaba a repasar los asuntos de cada cartera, hablando con los ministros.  De esta manera la mayoría de los funcionarios sabían que le tendrían que dar cuenta de determinados asuntos a primera hora de la jornada
.

El lugar de Quilici

El doctor Juan Quilici, le encargo el Ministerio de Hacienda y se convirtió en una especie de jefe de gabinete de los cuadros profesionales o técnicos, con una influencia que se detenía donde se iniciaba la de los cuadros políticos, subordinados directamente a Sylvestre Begnis quien a su vez escuchaba y valoraba en extremo las sugerencias del titular de Hacienda. La amistad y la afinidad de carácter unían al gobernador con su ministro pero fundamentalmente una mutua confianza. Si el mandatario quería redimir las finanzas provinciales, de la situación de quebranto en que la habían dejado los gobiernos peronistas y la intervención federal de la Revolución Libertadora, e instrumentar políticas activas de transformación resultaba que la cartera encargada de obtener los recursos y ordenar el presupuesto estuviera en manos de una personalidad austera, idónea, honesta, responsable y sin más compromisos que cumplir con la tarea asignada. Tenía la llave de los recursos y eso lo colocaba en una situación ventajosa en relación con los demás ministerios. 

 Quilici comenzó su labor quince días antes de que el gobierno asumiera sus funciones y reunió a sus futuros colaboradores para relevar la verdadera situación económica y financiera de la provincia. Trascendió a la prensa de que existía una total desorganización administrativa, y que como ya era tradicional en la historia santafesina, no se podía establecer cuales eran los presupuestos realizados por la cantidad de partidas especiales, creaban también por decretos especiales. Se trataba de “un presente griego” que elevaba el déficit de la provincia en más de 300 mil millones de pesos
.

La mayoría de los ministros llegaban por primera vez a la función pública, y algunos eran prácticamente desconocidos. Del posible titular de la cartera educativa, Alcalde, La Tribuna arriesgó: “Pertenece a las promociones nuevas de la UCRI, pero goza de singular prestigio por su inteligencia y reputación intelectual”
. En verdad era doctor en Filosofía y Letras, y  titular universitario. Recién el 23 de abril, en una conferencia de prensa dada en la sede del radicalismo intransigente de Santa Fe, se dieron a conocer oficialmente los futuros ministros, con excepción del de Obras Públicas,  porque aún no se había tomado una decisión acerca de la absorción de esa cartera por la de Hacienda, y que los intendentes de Rosario y la capital serían Francisco Lecchini y Ramón Lofeudo
.  

Quilici quería tener bajo su supervisión directa el manejo de las obras públicas pero Sylvestre Begnis la confió a una persona de su íntima amistad, el odontólogo Pagani. Quilici residió junto con él gobernador en la planta alta del Banco Provincial. Convertido en el “can cervero” de las finanzas provinciales, logró superávit presupuestario, austeridad administrativa, el saneamiento económico, y la modernización estatal. Públicamente, y en distintas oportunidades el gobernador reconoció que el éxito de su gobierno lo debía al ministro y su gente, y por eso lo volvió a llamar a ocupar el ministerio de Hacienda en su segunda gobernación
. A su vez tuvo libertad para formar su propio grupo de colaboradores, bautizado entre los hombres del gobierno como “el equipo económico”,  integrado por sus ex alumnos más aventajados de la carrera de Ciencias Económicas de Rosario, y de esa manera un grupo de jóvenes se fueron haciendo “en la mística del desarrollo nacional”
.

Entre ellos se encontraba el contador Anuart Jarma, jujeño de nacimiento y rosarino por adopción, quién a los 24 años de edad, fue nombrado Director General de Industrias de la provincia; secretario general del Instituto de Fomento Industrial; y dos años más tarde, subsecretario de Hacienda, Economía e Industrias
. Quilici se definió una vez como una persona que tenía como norma rectora de su vida tratar de ubicarse exacta y adecuadamente frente a los distintos problemas que se le presentaban; lo que le había permitido encararlos con conocimiento preciso de su importancia y hallar las soluciones más apropiadas, acordes con su magnitud y trascendencia. En otras palabras, era un hombre resolutivo. A sus 45 años de edad, sin experiencia previa en la función pública, se había destacado en la actividad privada, en la gerencia, desde 1950, de molinos “Juan Semino”, de Rosario y Carcarañá; en el ámbito académico como investigador en ciencias económicas, y en el ámbito profesional, especialmente como presidente del Colegio de Graduados de Ciencias Económicas, 1955-1957, y delegado en el Consejo Provincial de Ciencias Económicas, entre 1954 y 1958
. También había integrado el Instituto de Fomento Industrial de la provincia en los dos últimos años y asesorado a la municipalidad de Rosario en materia financiera
.

De él recuerda Jarma: “Tenía una extraordinaria capacidad de trabajo. No descansaba los fines de semana. Nunca dejó de ser un profesor y un maestro, aunque también un compañero, porque trabajaba a la par nuestra”
.  

Sylvestre Begnis valoró en extremo esta actitud. Durante los cuatro años de gestión lo defendió de los cuadros políticos intransigentes de su partido que no le perdonaban su actuación en el gobierno de la Revolución Libertadora y su paso por la Democracia Progresista. También lo sostuvo ante el embate de algunos ministros y funcionarios con los que chocaba por su trato severo, drástico, y hasta agresivo, por considerarlos de poca capacidad de gestión o irresponsables en el manejo de los fondos asignados
.

El gobernador no sólo preservó a Quilici sino que, además de darle la libertad requerida para proyectar a Santa Fe como faro del nuevo federalismo argentino, organizar las conferencias anuales de gobernadores y el Consejo Federal de Inversiones
, lo ungió como candidato a sucederlo en el cargo.  No obstante esta predilección, a él, al igual que el resto de sus colaboradores, exigió compenetración con los postulados desarrollistas, laboriosidad y honestidad. En relación con este último tema, a días de haber asumido la gobernación, el diputado provincial oficialista Juan Scaliter presentó un proyecto para impedir y castigar al enriquecimiento ilícito de los funcionarios y empleados de la administración provincial
. También fueron fijadas las incompatibilidades para el ejercicio simultáneo de cargos públicos
. A partir del 4 de mayo de 1959 rigió un nuevo horario para los empleados estatales, de 9.30 a 17.30, lo que implicaba un incremento de la jornada laboral
, y romper con la tradicional siesta santafesina. Esta situación volvió a modificarse a partir del 1 de marzo de 1960, cuando se fijó como horario de 12 a 20
.

De todas las regiones


Sylvestre Begnis, identificado desde la ciudad de Santa Fe como “un hombre del sur” procuró que las distintas regiones estuvieran representadas en el gobierno y se preocupó en no provocar resquemores en la sociedad santafesina. Su vicegobernador, González, si bien era de San Justo, había nacido en la ciudad capital, y se encontraba  vinculados a ellos profesional y políticamente.  También nombró en su primer gabinete como ministro de Gobierno a Escobar Cello,  una persona de profunda raigambre en el patriciado capitalino a quién procuró de esa manera llevar tranquilidad
.  Manzano Moreno era de Venado Tuerto; Félix Pagani, de Cañada de Gómez; Gallareto, de San Lorenzo; Gilberto Pietropaolo, de Reconquista; y Félix Ferro, de Santa Fe, por nombrar algunos de quienes lo acompañaron en el Ejecutivo. 

  
Más allá de estas designaciones apeló a su receta preferida: la acción integradora y orientó el mayor esfuerzo de la acción de gobierno al desarrollo del centro y norte provincial, y la reactivación de las intendencias y comunas, y esta fue la mejor manera de ganarse el respeto y la lealtad de los dirigentes de ambas regiones. "A la gente del sur hay que dejar que trabajen. Allí, los productores, los comerciantes y los industriales progresan por sí solos, y por lo tanto el Estado no tiene que molestarlos. En cambio acá, en el norte, tenemos que impulsar todo porque están dormidos. Allá no entorpezcamos y acá promovamos", le escuchó decir Rosúa
. Al respecto Jarma recuerda: “En un primer momento la sociedad santafesina nos veía como gente de Rosario y estaba expectante de lo que hiciéramos pero poco a poco nos fuimos ganando el aprecio de ellos cuando vieron que trabajábamos para todos, sin discriminación de tipo zonal”
.


Una de las herramientas que posibilitó una estrecha relación entre el gobierno  santafesino y las comunas, fue la instrumentación de un modelo novedoso de coparticipación. Asimismo se modificó la relación entre los Departamentos Ejecutivos de los Municipios y las asociaciones vecinales y las agrupaciones independientes, que en el caso de Rosario llegó a ser el principal sustento de las políticas oficiales.


La UCRI obtuvo la mayoría legislativa en las elecciones de febrero de 1958. Parte el grupo de los denominados “espadachines” de Sylvestre, llegaron a ocupar una banca en la Cámara de Diputados: García Solá
; Rojo; Fernando J. Viñals
, Dante Nasurdi, Félix Astudillo, Danilo H. Kilibarda
, Decio Ulla, Roberto A. Capriotti, y Alberto Borella, entre otros. En el senado, lo acompañaron Héctor P. Ardigó
,  Guillermo Chiaraviglio, Domingo Madeo, y Miguel Salmén, entre otros
.

El viraje del gobierno frondicista

Al año de emprender la marcha, se produjeron las primeras bajas de importancia en el Ejecutivo provincial, con dimisiones ministeriales significativas, no tanto por el rango de los funcionarios como por los fundamentos esgrimidos en las mismas, en la que se acusaba al oficialismo de inconducta ideológica por haber renunciado, según se argumentaba, a los postulados intransigentes sostenidos en la campaña.

Este malestar se produjo en simultaneidad con significativas bajas en el gabinete nacional, con la renuncia, de la mano de la polémica laica o libre, del ministro de Defensa, Alfredo del Mazo, uno de los firmantes del Manifiesto Liminar de la Reforma Universitaria de 1918; con la ruptura entre Frondizi y Perón, en relación con los contratos petroleros; con el proceso de distanciamiento con el gremialismo peronista; con la declaración del Estado de Sitio, el 17 de noviembre de 1958
, y con la renuncia al día siguiente del vicepresidente, Alejandro Gómez. En menos de un mes le siguió la aplicación del plan de estabilización y austeridad impuesto como modelo del Fondo Monetario Internacional (FMI); el alza del costo de vida, la caída el ingreso real de los sueldos de los trabajadores y la devaluación favorece al sector agropecuario
.  

Otra medida que generó una división de aguas en la intransigencia fue la ley de radicaciones extranjeras sancionada el 4 de diciembre de 1958 para atraer la mayor cantidad de inversiones foráneas. Semanas más tarde comenzó la experiencia de la Revolución Cubana, que ejerció una influencia en toda Latinoamérica
.

El 30 de ese mes, el presidente anunció al país su nuevo plan económico, que tuvo vigencia durante dos años. El mismo podía sintetizarse en el siguiente principio: “El Estado no debía gastar más de lo que recaudaba y los trabajadores no podían recibir más aumentos que los resultantes del crecimiento de la producción”, objetivos justificados por la meta de alcanzar la expansión de la economía, basada en la explotación del petróleo, del carbón y de la siderurgia. Clarín despidió el año con los siguientes titulares de tapa: “Situación actual: Inflación, pobreza, crisis. Medidas: Libertad para producir y comercial. Efecto inmediato: Bajará el nivel de vida. Objetivo: Promover nuevas fuentes de riqueza. Plazo: 24 meses para la recuperación total”
. Se perseguía revertir un déficit financiero colosal y que el país empezara a tener una economía de costos verdaderos. Como consecuencia del plan, el FMI acordó un préstamo de 75 millones de dólares, y el gobierno e instituciones de Estados Unidos de Norteamérica prometió distribuir en créditos 254 millones de dólares
.

El gobierno despidió el año enfrentado con las organizaciones de los trabajadores, las Fuerzas Armadas, sin vicepresidente y con Frigerio desplazado. Además el impacto de las medidas gubernativas sobre el costo de vida fue inmediato. Algunos analistas coinciden que en enero de 1959, el apoyo popular del gobierno cayó a su punto más bajo. Un mes más tarde Frondizi inició una gira presidencial por los Estados Unidos para atraer inversiones extranjeras. Allí hizo profesión de su fe anticomunista. El presidente Kennedy, ante el temor que la revolución de Cuba repercutiera en todo el continente, se apresuró en anunciar la Alianza para el Progreso, que comprendía una serie de medidas tendientes a que la década del 60 fuera de progreso democrático y no de revoluciones izquierdistas. Solicitó al Congreso la constitución de un Fondo Interamericano de Progreso Social, que reunió más de 500 millones de dólares, con el objetivo de ayudar a los países subdesarrollados y pobres, y frenar así el avance comunista
.

El gobierno había intentado captar al sindicalismo peronista a través de intensas negociaciones encuadradas en lo que Frondizi denominó “el Frente Nacional y Popular”, las que se interrumpieron con el anuncio oficial, el 29 de diciembre de 1958, del mencionado programa de estabilización impulsado por el FMI, que fue juzgado por los dirigentes obreros como la continuación de las medidas antinacionales aplicados por el gobierno de la Revolución Libertadora. La anunciada “racionalización” aumentó la desocupación, bajarían los salarios y se perderían antiguas conquistas, aseguraron. En ese contexto se produjo la privatización del frigorífico Municipal “Lisandro de la Torre”, en Buenos Aires, medida que fue resistida por los trabajadores con la toma de la planta. Este episodio fue interpretado como una entrega a la soberanía nacional. En muy pocas semanas el índice de vida trepó en forma alarmante y ya para mayo de 1959 existía en amplios sectores sociales un descontento que sepultó el aumento de salarios de un 60%, aprobado el año anterior
.

Según Rogelio Frigerio, el gobierno de la Revolución Libertadora, les había legado un país económicamente ingobernable, para desembocar en un nuevo planteo de fuerza. La situación financiera estaba totalmente desquiciada. Por eso el primer plan puesto en marcha por el gobierno frondizista de cuño frigerista comprendió la denominada por la “batalla por el petróleo” y el gas, que estaban en el subsuelo. Su rápida extracción permitió enjugar en gran parte el déficit de la balanza de pagos y atrajo de inmediato radicaciones de capitales para la petroquímica, la química pesada y la siderurgia; al mismo tiempo que se construyeron caminos para intercomunicar al país y proporcionar a la industria un mercado único. Así se llegó al año 1959, con un cuadro económico complejo pero de signo positivo: todo hacía prever que para 1961 se llegaría al autoabastecimiento de combustibles líquidos y gas. El agro comenzó a registrar mayores índices, y comenzaron a funcionar polos de desarrollo industrial en distintas regiones del país. El crédito internacional volvía a abrir sus puertas. Frente a estos índices positivos persistían aspectos negativos como que los precios no se estabilizaban porque el Estado seguía emitiendo para enjugar el déficit presupuestario. Fue entonces que Frigerio advirtió que en el seno del gobierno había quienes querían aminorar el ritmo del desarrollo y sólo aplicar un plan de estabilización, y detrás de ello la aceptación de un esquema internacional que pretendía aceptar la industrialización de Brasil bajo condición de que la Argentina quedara como una reserva agropecuaria
.

Concretamente se refería a la aplicación de una receta recesiva prescripta por el FMI, y que fue llevada adelante con severidad por el ministro de Economía, Alvaro Alzogaray, quien aplicó una devaluación y el congelamiento de salarios, que profundizó la desocupación. La corriente ortodoxa, de Bretton Wood, se impuso así a la estructuralista sostenida por el desarrollismo inicialmente
.  

De aquel entonces data la famosa frase “Hay que pasar el invierno”, con la que Alzogaray trató de alentar la esperanza de un pueblo agobiado por promesas de reactivación económica incumplidas. Según reconoció Frondizi, su nombramiento “fue una iniciativa tendiente a parar el golpe gorila, porque el ministro gozaba por entonces de cierta credibilidad en sectores de la clase media y las Fuerzas Armadas”
.

Crónica y argumento de las renuncias

La mencionada revolución cubana de 1959 también impactó en el seno de la UCRI. A medida que  su líder, Fidel Castro, se fue acercando al bloque socialista, se formaron dos tendencias. Los que como Sylvestre Begnis condenaban al comunismo estrecharon filas cerca del presidente, acompañando su postura “pro occidental” y la intransigencia más vinculada a sectores de izquierda fue siendo decantada del gobierno.

El 30 de marzo de 1959, dos jóvenes ucristas, Federico Ruiz y Manuel Sorraquieta, presentaron su renuncia indeclinable a la subsecretaría de Hacienda y a la de Gobierno, Justicia y Culto e interventor en el Departamento Provincial del Trabajo, respectivamente, disconformes por completo con la conducción política y económica del frondicismo, nacional y provincial. Según explicó Ruiz, la sanción de la ley que suspendió por 120 días las elecciones municipales de Rosario, para favorecer al oficialismo, precipitó su decisión. Además, explicó estaba convencido definitivamente que:

“se habían arriado las banderas populares que habían permitido a la UCRI obtener el apoyo de una abrumadora mayoría del pueblo argentino y  asumir el poder, y que se había producido una manifiesta declaración de valores, encarnada por equipos de hombres con ideas totalmente extrañas a las sustentadas por el radicalismo intransigente y con una, tal vez, premeditada insensibilidad para interpretar las necesidades y el sentir del pueblo”
.

El renunciante también puntualizó las discrepancias que lo separaban de Quilici y de su metodología de trabajo. Según explicó, “no podía aceptar una conducción ministerial basada en la anulación de la personalidad, la falta de equipos técnicos, y la desjerarquización de los responsables de las reparticiones”
. 

Por su parte, Manuel Sorrequieta, también se mostró defraudado por que no se había llevado adelante “la magnífica posibilidad de transformar la patria por la liberación, reivindicación, equilibrio y justicia social, tantas veces proclamado”
.

Sorrequieta manifestó al gobernador que había permanecido en el cargo por confiar en él, a quien consideraba “un hombre fundamentalmente bueno para el cual la política no era un escalafón de cargos, ni una forma de obtener bienes”, y en la creencia de que en Santa Fe “podríamos mantenernos en el viejo rumbo luchando por que se rectificara la conducción plagada de tantas desviaciones”
.

En este sentido sostuvo que el gobierno provincial, “como consecuencia de la desvirtuación del gobierno nacional sufría del mal común a todos los gobernantes radicales del país, o sea de un alejamiento popular que no puede ocultarse y que no le es imputable a usted en forma alguna”
.

También criticó la intervención a los municipios de Rosario y Santa Fe, y la promulgación de una ley postergando las elecciones en toda la provincia, con “la  única razón y finalidad era eludir los comicios que señalarían en forma inequívoca a los culpables de este proceso desgraciado y tal vez darían la línea de la urgente rectificación que reclama”
.

El funcionario de la cartera política no anduvo con rodeos frente al gobernador: 

“Todos sabemos que la exclusión electoral de un sector ponderable de la opinión pública argentina –en alusión al peronismo- no se ha operado por su voluntad, sino que es el resultado de una legislación que el gobierno nacional no ha derogado, para usarla contra millones de argentinos”
.

En tanto que la ambigüedad también era la nota dominante del escenario local: “Mientras se proclaman solidaridades al presidente de la República, se critica a jueces que no tienen culpa y se llega a un proceso de postergación de elecciones, sin marcarse las verdaderas causales de estas contradicciones y sin señalarse al auténtico responsable”
. 

Por último hizo votos para que el gobernador diera a la provincia y a la república “el gran ejemplo que le indican sus limpios antecedentes” y lo “saludó con la emoción con que lo abrazaría un hijo suyo” 
.

El 13 de mayo de 1959, Rogelio Frigerio debió alejarse del gobierno, y responsabilizó de ello “al antiguo régimen” que se resistía a perder posiciones  “Sabía al irme que se me combatía por haber sido factor en la iniciación de un cambio de nuestra estructura económica, que procuraba sacar al país del esquema agro importador para llevarlo a la condición de nación realmente independiente”
. Por su parte desde el oficialismo se dejó bien en claro que el ex asesor se desvinculaba de toda relación directa o indirecta con la función pública
. 

El 4 de junio de ese año presentó su renuncia el ministro de Educación y Cultura de Santa Fe, Ramón Alcalde, quien ya en reiteradas oportunidades había expresado a Sylvestre Begnis su insatisfacción y desconcierto ante la orientación impuesta a la política nacional por el presidente de la República. Si bien se había mostrado dispuesto a efectuar determinadas concesiones en aras de unir a distintos sectores en un programa de independencia económica y reivindicaciones sociales, la actitud de Frondizi había colmado su ánimo... “las concesiones que el señor presidente de la República nos viene imponiendo van mucho más allá de lo que podía esperarse, hasta el punto de que, a mi entender, han dejado de ser concesiones para convertirse en renuncia a todo lo que para la intransigencia era esencial en su concepción del presente y del futuro argentino”
, y rechazó las argumentaciones que desde el oficialismo se esgrimían para tolerar aquello
. 

En relación con el vuelco de orientación en el gabinete de Frondizi, subrayó:

“Los sucesos de los últimos meses, que culminan en la imposición de un equipo de gobierno conservador, en el uso de las fuerzas armadas para la represión obrera y en el más atroz código de discriminación ideológica que haya existido en nuestra patria, me demuestran sin lugar a dudas que ya no gobernamos sino que simplemente ejecutamos las consignas que van imponiendo aquellas mismas fuerzas nacionales e internacionales contra la que se creó la Unión Cívica Radical primero, el Movimiento de Intransigencia y Renovación después y finalmente la Unión Cívica Radical Intransigente”
.

Justificó su permanencia hasta entonces en el gabinete provincial por que creía  “podía quizás darse una política autónoma en nuestra jurisdicción” y que los principales hombres de la intransigencia terminarían por retirarle su apoyo al presidente cuando en verdad estaba sucediendo todo lo contrario y muchos habían optado por seguirlo hasta sus últimas consecuencias
.

Por todo esto creía que no había espacio para que Santa Fe tuviera una política autónoma porque el rasgo fundamental de la política presidencial era de carácter “integral y subordinada” y no permitía el funcionamiento autónomo de las conducciones políticas provinciales. La decisión de presentar la renuncia había sido sumamente difícil y dolorosa, sostuvo, más teniendo en cuenta que en los integrantes del gabinete “no había encontrado otra cosa que honestidad y sincero deseo del bien común”
.

El 6 de agosto de 1959 presentó su renuncia nada menos que el vicegobernador de la provincia, el doctor José Roberto González. Una persona correctísima que dejó bien en claro que con su renuncia no pretendía provocar una complicación en el gobierno y sí ser coherente con sus principios. El detonante habría sido, al igual que en el caso de otros militantes de la UCRI, la postergación de las elecciones en Rosario por temor de perderla en manos de la oposición. Según señaló a la legislatura, la intransigencia radical no había sabido respetar las promesas realizadas al pueblo ante de las elecciones y el gobierno, que reprimía a los trabajadores y disidentes, estaba dejándose arrinconar por los factores de poder que terminarían por derrocarlo. Fue reemplazado en la presidencia de la Cámara de Senadores por Domingo Madeo, representante del departamento San Lorenzo
.  

El diputado Lisandro Viale, tras un extenso análisis del momento que vivía el país, en pleno recinto legislativo anunció su renuncia al bloque de la UCRI, solidarizándose plenamente con las disidencias expuestas por el vicegobernador. Criticó al ministro Alzogaray y llamó la atención que no se habían cumplido las promesas electorales de reforma agraria y la destrucción del latifundio, conceptos que fueron aplaudidos desde la barra. Al realizarse la votación, se aceptó la renuncia de González por 44 votos contra uno, pero rechazando sus términos enérgicamente
.

El 3 de septiembre de 1959, el gobernador realizó por primera vez un recambio integral del gabinete. En Gobierno reemplazó al ministro Escobar Cello por el titular del ministerio de Salud Pública, Galareto. Según un diario porteño, dicha cartea le había sido ofrecida a Enrique Ariotti, presidente del partido Unión Federal, y presidente del directorio la Fábrica Argentina de Vehículos, que se encontraba en las tratativas para la radicación en Santo Tomé de la planta DKW, pero este no aceptó el ofrecimiento invocando razones de orden particular relacionadas con sus actividades particulares
. En cuanto, salud pública y bienestar social, que quedara vacante con el cambio de funciones de Galaretto, fue ocupada por Juan Francisco Lo Bianco
. Quedaba vacante la cartera de Obras Públicas, ejercida interinamente por Félix Pagani, anterior titular que pasó a desempeñarse como ministro de educación y cultura por la renuncia de Alcalde. En adelante quedó instalada la posibilidad de otros cambios en el gabinete, que fue negada por el gobernador y explicó el criterio utilizado en los últimos cambios: “Yo no hago cuestión de ideología con mis colaboradores sino de capacidad”
.

También presentó su renuncia al cargo de Director de Cultura de Santa Fe Francisco Reynaldo “Paco” Urondo, el joven poeta santafesino que alcanzaría una proyección en la cultura nacional, y que por entonces había publicado sus primeros dos libros de poesía: “Historia Antigua” y “Dos Poesías”. Dimitió cuando advirtió, según explicó, que el gobierno de Frondizi había dejado de lado las promesas electorales para convertirse en rehén de las fuerzas armadas, para perdurar en el poder
. 

Semanas más tarde Sylvestre Begnis lamentaba la muerte del secretario general de la gobernación, Manzano Moreno, una persona que estimaba y en la que depositaba su confianza
.

La atención de la provincia como un paciente enfermo

La fuerte vocación por la política y por el gobierno que detentó Sylvestre Begnis  al momento de asumir su gestión le permitió entonces afrontar con éxito el desafío de formar y consolidar un equipo de gobierno, y sortear las mencionadas renuncias de la intransigencia.

Aquella gestión se planificó en tres etapas: saneamiento de las finanzas, fortaleciendo de esa manera la capacidad de gestión de municipios y comunas; la consolidación de la economía; y la puesta en marcha de una transformación económica sin precedentes. En esta última se encontraba el desarrollismo en el momento del derrocamiento de Frondizi. 

Sylvestre Begnis, experimentado médico que comenzó el ejercicio de su profesión en la zona rural del sur santafesino, y en los hospitales y dispensarios públicos de la municipalidad de Rosario,  para luego cobrar fama internacional en el Hospital Italiano y en el Sanatorio Británico, entendió a la provincia como si se tratara de un enfermo. 

En su opinión la recuperación de la provincia debía relacionarse íntimamente con el programa desarrollista y con el proceso de integración con los Estados Unidos de Norteamérica. Detrás de una copia de la declaración de Nueva York, sostenida el 26 de septiembre entre Frondizi y Kennedy, escribió en la habitación del hotel Impala, de Buenos Aires: “En un país sin empresa común, las empresas particulares naufragan inevitablemente...”, y que “América Latina no era un conjunto de naciones sino una gran nación desecha por las parcelaciones ideológicas, culturales y económicas” 
. Se  imponía entonces la cohesión y la creación de un Consejo Interamericano Económico y Social
.

Decidió que la residencia de él y su familia en la ciudad de Santa Fe fuera la planta alta del Banco Provincial, para no gastar en el alquiler o la compra de otra propiedad. Esta se encontraba a pocas cuadras de la Casa Gris, a la que asistía generalmente caminando
.

Testimonios orales recogidos destacan que había recorrido íntegro el interior de la provincia, aún antes de asumir la gobernación. Pero no sólo conocía los caminos, sino también la gente. Se acordaba de los nombres, preocupaciones y las motivaciones. Este conocimiento hacía que cada reunión de trabajo fueran sentidas por los responsables de las distintas áreas como un examen donde el gobernador conocía más que ellos acerca de los destinatarios de las obras
. 

Era un comunicador nato. Disponía de una personalidad cordial y un sentido cabal del humor. Conocedor de lo  humano, la alegría y el dolor, no tenía barreras para con la gente. Sabía aprovechar su capacidad de hablar distintos idiomas. Descendiente de piamonteses, pronunciaba a la perfección el dialecto. Cuenta una anécdota que en un pueblo, cuyos habitantes querían el acceso pavimentado a las rutas, supo decirles en dialecto: “Miren que yo soy como ustedes, piamontés, duro para largar la moneda. Queremos hacerles el camino, pero deben sacar la plata que tienen debajo de los colchones”, expresiones que fueron acompañadas de un fuerte aplauso
.

“Solía mechar sus discursos, especialmente en tierra adentro, con términos piamonteses, suizos y alguna que otra vez, hasta con palabras judías. El caso es que sus interlocutores apreciaban esto y permitía un diálogo muy fluido”, recordó un cronista santafesino
.

El caudal de anécdotas relacionadas con el trato directo del gobernador con los santafesinos es inacabable. La profundidad de aquellos gestos humanitarios pasaron a formar parte de la memoria colectiva. Por ejemplo, se cuenta que en una ocasión, cuando un matrimonio de Franck celebraba sus bodas de oro, de improviso detuvo su camioneta en el amplio patio donde se bailaba animadamente, descendió fumando su clásica pipa, y se sumó a los bailarines. Como cirujano, había operado al dueño de la casa
. 

Era habitual que concurriera al Banco Provincial para pagar sus impuestos, y formara parte de las clásicas “colas”. Usualmente un empleado se le acercaba para invitarlo a pasar por otro escritorio, a lo que él generalmente respondía: “Me corresponde un turno y lo respeto. Mi condición de gobernante no me da privilegios”
.

Respondiendo a ese deseo de estar en contacto directo con las necesidades de la población se complacía en escaparle a sus custodias, conducir su propio Auto Unión y recorrer las localidades del interior.

 “Así como conocía a los pueblos y sus caminos, conocía a las personas, sentía un gran aprecio por los seres humanos, y la gente humilde, en su mayoría, estaba con el peronismo”, afirmó el ex senador nacional Miguel Salmén, y secretario personal, quién lo acompañó en sus giras. Según Salmén, Sylvestre Begnis se dio cuenta que las personas confiaban y creían en él, y no en la UCRI. Generalmente le decían: "Que lástima doctor que se puso en política, tan buen médico y buena persona"
.

Una vez  el gobernador le dijo a Salmén: "Yo como médico puedo ayudar a 50 o 100 pacientes, pero como político puedo ayudar a toda una provincia"
. Esta auténtica vocación de servicio tenían sus raíces en el ejemplo de su madre y en la solidaridad estudiantil que ejercitó en el Colegio Nacional, donde fue promotor y director de los cursos nocturnos gratuitos para estudiantes. En esto existe una coincidencia completa en los 

testimonios entrevistados.

Trabajar y trabajar

Asimismo no realizó discriminaciones partidarias a la hora de relacionarse con los funcionarios comunales. Solía decir: "Yo atiendo al que trabaja". El culto por el sacrificio y la laboriosidad  “sintonizó” con el mensaje desarrollista de la presidencia de Frondizi donde también se hizo una prioridad de la acción. 

Un dato más que elocuente y categórico al respecto lo constituye que Sylvestre Begnis sólo se tomó ocho días de vacaciones en los cuatro años de gobernación, para visitar, a principios de 1962, la Patagonia, y comprobar en el terreno el grado de transformación que allí se había operado. La región, ignota para muchos, se había convertido en el más dinámico y cambiante sector de la vasta geografía del país
.

Era un hombre con sentido práctico de gobierno porque pensaba en función de la resolución de las necesidades. De allí que huía de los retóricos y diletantes. Guardaba cierta aprensión hacia aquellos que usufructuaban de la intermediación del esfuerzo ajeno.  No admitía medias tintas. La austeridad debía ser total, y en tal sentido medía hasta los pequeños gastos operativos: controló el uso de las luces de la Casa Gris, la cantidad de combustible utilizada por los autos oficiales, el destino dado a los coches, y los viáticos. Manejó su propio vehículo y procuró que sus colaboradores prescindieran de sus choferes
.

Asimismo, el gobernador laborioso no toleró que se retaceara capacidad de trabajo y en este sentido controló personalmente el ritmo del gabinete y la estructura burocrática, marcando el paso. Encontró una administración anquilosada. Algunas reparticiones “dormían la siesta perpetua”, y descubrió que era frecuente que no se cumpliera el horario de asistencia a las oficinas. Entonces inauguró la modalidad de inspeccionarlas  sorpresivamente, a primera hora de la mañana
.

La fortaleza del hombre público se enraizaba en la misma gratitud y afecto que despertaba en un amplísimo abanico de amigos, pacientes, correligionarios y allegados. Entre sus amigos de mayor aprecio se encontraba Félix Pagani
, un año menor que él y condiscípulo en el Colegio Nacional de Rosario, y la Facultad de Ciencias Médicas, que lo acompañó en un ministerio y Juan Scaglia, médico de Helvecia y muchas veces senador por el departamento Garay y luego diputado nacional. Dos cosas admiraba de estos hombres: la gran sinceridad. Ellos estaban habilitados a decirle cosas que quizás otros no se animaban
.

Fue ese don de gentes el que le permitió formar cuadros de adherentes a su proyecto político en todo el territorio provincial. Disponía como aliada a una gran memoria que le permitía recordar episodios, diálogos, rostros y nombres, por eso bien podría decirse que tenía en su mente un mapa humano de la realidad santafesina
. 

La modernización de la burocracia

El gobernador y su ministro de Hacienda, compartieron el convencimiento de que el cambio sólo se lograría con acción y eficiencia, y suscribieron lo dicho en la declaración de Punta del Este: “basta de libros sin lectores; basta de instituciones sin raíces; basta de promesas que no se cumplen y de proyectos que no se realizan; basta de leyes que se promulgan y que no pueden concretarse por irreales y carentes de practicabilidad”
. 

Desde el año 1930 hasta 1958, la provincia había tenido siete gobiernos constitucionales y catorce intervenciones federales. En poco más de un año se sucedieron cuatro intervenciones, la mayoría de las veces con gente ajena a la provincia y desconocedora de sus problemas e inquietudes, con el consiguiente caos administrativo y burocrático. El presupuesto de 1958 era de 1.500 millones y el déficit ascendía a 800 millones. Es decir, más del 50% estaba en colorado, en descubierto. De allí que la realidad obligó al gobierno, con el “lápiz rojo” de Quilici, de hacer lo que el mismo definió como “limpieza” administrativa del “simbólico edificio provincial”, en el sentido que la gran mayoría de sus reparticiones no prestaban servicios a la población que contribuía en su sostenimiento.

En todas las áreas de gobierno el desarrollismo empujó la racionalización del sector público y la modernización de la administración pública. “La improvisación, el apresuramiento y la demagogia fueron reemplazados por el orden, la disciplina y la metodización”, aseguró el ministro de Hacienda, el que además reconoció que por eso sufrió la impopularidad y enfrentó situaciones graves. Los conflictos sostenidos con los tranviarios, los enfermeros, la privatización de las deficitarias empresas de ómnibus de Rosario y Santa Fe, y la eliminación de los tranvías,  entre otros aspectos, demostraron que el gobierno tenía un rumbo que estaba dispuesto a sostener a todo trance. “Sabíamos a donde íbamos y que era el  momento del trago amargo y del corte doloroso. Coraje y audacia, con la mente despejada y la decisión firme y definitoria. Erramos y somos, soldados de una causa justa y seguimos enarbolando la bandera del orden, la justicia y la ley”
, explicó. 

En función de esa meta “se eliminaron organismos considerados innecesarios, separando a los holgazanes, dejando al margen a la politiquería”
, según textuales palabras de Quilici, el rostro imperturbable del gabinete.

Reorganizó la Dirección General de Administración, encargada de los aspectos presupuestarios, económicos, financieros, compras y suministros, y control administrativo contable, entre otros puntos. El objetivo era lograr una mayor eficiencia, coordinación y exactitud en la tarea de registros y controles de las actividades generales y particulares de las dependencias.  En este sentido el gobernador ejemplifico que en el año 1958, de la partida de inversiones, sólo pudo ejecutarse un 15%, mientras que en 1961 se ejecutó el 67%, aprovechándose de una manera muy superior los créditos asignados
.

La firmeza de los primeros meses en la reducción del gasto público permitió que el presupuesto de 1960 cerrara con un superávit de 493 millones de pesos, el único caso en el país. El de 1961 también dio superávit. “No es el producto de un milagro, sino de una sana y definida conducción gubernamental”, se jactó Quilici, quién además aseveró que la provincia “dejaba de caminar al borde del precipicio para saltar al centro del escenario político y económico de la República”
.

La receta del buen gobierno

Del análisis del manuscrito original del último discurso pronunciado por el gobernador Sylvestre Begnis ante la legislatura, en abril de 1962, y que redactó minuciosamente, se desprende su convencimiento de que “la receta de gestión” por él aplicada había aportado “salud” a Santa Fe, y que dependía de sus sucesores “continuar el tratamiento”. En relación a este artículo interesa aquello que hace a los requisitos que él buscó en sus más dilectos colaboradores.

a) Tónica de trabajo
Para el “ejercicio” del gobierno se estableció una tónica de trabajo, contagiada entre sus funcionarios por el ejemplo y por un ambiente de equipo con ideales comunes. Ella consistía en: Dedicación exclusiva o plena en la labor de gobierno; capacidad, empeño, dedicación, entusiasmo y laboriosidad; disposición para dejarse absorber por la tarea, más allá de los horarios; motivaciones cotidianas; protagonismo para asumir y acelerar la solución de cuestiones; voluntad para descubrir nuevos horizontes en las respectivas jurisdicciones; deseo de contribuir a la efectividad del gobierno; y preocupación por servir a los intereses generales
.

b) Rol del gobernante 

Sylvestre Begnis  definió “su posición” como un “articulador” de un “complejo funcional” 

Según él “la tarea del gobernante” debía ser: Observar y estar atento a los hechos económicos y sociales e intervenir de modo que ellos siempre se orientaran al beneficio común, al bienestar general.

El gobierno debía articular para observar la realidad e intervenir en beneficio de la sociedad, y abandonar el lugar de “ser un mero espectador que cuida el cumplimiento de las leyes y reglamentos, los ingresos y las inversiones, las demandas y sus soluciones”
.

En su filosofía de gestión el funcionario debía buscar la decisión útil y no la fórmula. Ello requería  acción, capacidad, y eficacia. Insumía mucho más trabajo y obligaba a una actitud resolutiva, asumiendo riesgos. Pergeñar “la fórmula” era, en cambio, un camino menos comprometido, más cómodo, de índole especulativa.
.

c) el gobierno como prueba permanente

Según Sylvestre, el ejercicio del gobierno diariamente ponía a prueba: Las condiciones personales y las del conjunto de los hombres que lo componían; la solidez de los planteos; la firmeza del juicio; y la capacidad de comprensión y de adaptación a la fisonomía particular con que se presentaban los asuntos sometidos a su responsabilidad. 

d) del buen gobernante

Indicó los requisitos del buen funcionario: Serenidad y ponderación; conocimiento en su jurisdicción de la realidad de todos los ambientes; expedirse con universalidad, sin exclusiones; saber adaptarse; buscar las soluciones con paciencia, suavidad, habilidad y tenacidad para superar los factores que se oponen, con el objeto de evitar que sus decisiones sean tomadas como desafíos o provocaciones; hacer una práctica general la consulta o la información previa a los interesados, cuya aquiescencia siempre da vigor a las resoluciones; tener en cuenta que se gobierna para seres humanos y que si bien tenían importancia los aspectos materiales de la vida, no se debía olvidar que todos tenían un alma con emociones y afectos, y una inteligencia con ideas e inquietudes; y respetar sin excepción a todo orden de actividades que no estuvieran específicamente prohibidas
. 

e) De cómo ganar y  alcanzar la confianza general

Limar asperezas; suprimir escollos; vencer los resquemores; y demostrar con los hechos que toda la acción se orientaba a asegurar “el normal funcionamiento de las instituciones, con respeto por todas las ideas, y una total prescindencia en el libre juego de las opiniones”
.

Conclusión

Fue la mencionada tónica de trabajo, aplicada al ejercicio de la función de gobierno por Sylvestre Begnis, una de las principales bases de sustentación que tuvo el oficialismo santafesino para garantizar la gobernabilidad y legitimar así su llegada al poder gracias a votos ajenos a la UCRI. Asimismo, la formación de un equipo técnico idóneo, con vocación de transformar estructuralmente la provincia, seleccionado, convocado y apoyado sin vacilaciones por el gobernador; la designación en puestos claves del gabinete a políticos de su más íntima confianza; y la existencia cuadros políticos juveniles leales a su conducción, permitieron a aquella gestión sortear las significativas dimisiones de funcionarios identificados con la intransigencia radical ante el abrupto cambio de rumbo de la presidencia de Arturo Frondizi, en el año 1959. 

*El presente artículo es parte de una investigación que el autor realiza para el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas de la República Argentina (Conicet), y que comprende una biografía del doctor Carlos Sylvestre Begnis. La misma reconoce como uno de sus principales y más originales aportes el estudio de la documentación personal e inédita del gobernador.


�  En las elecciones provinciales del 23 de febrero de 1958, el prestigioso y reconocido cancerólogo y docente universitario Sylvestre Begnis, candidato por la Unión Cívica Radical Intransigente (en adelante UCRI), obtuvo 395.850 votos; superando al candidato demócrata progresista, que obtuvo 162.305 y al candidato de la Unión Cívica Radical del Pueblo (en adelante UCRP),  que reunión, 119.638 votos. Es decir, superó el 45%, contra la UCRP, que tuvo un 25% y el PDP, con el 18%. De los veinte mandatarios que asumieron los destinos de sus respectivas provincias, Sylvestre Begnis,  era uno de los mayores en edad, con sus 55. Al mismo tiempo era mayor que el presidente de la Nación y sus ministros, a excepción de Héctor Noblía, ministro de Asistencia Social y Salud Pública, que contaba con 57 años. 


� El Litoral, diario de la ciudad de Santa Fe, 2 de mayo de 1958.


� Se aguardaba además una movilización y concentración de los 62 gremios orientados por dirigentes peronistas frente a la sede de la CGT en la Capital Federal, que fue suspendida ese mismo día cuando Frondizi recibió en su domicilio a los gremialistas.


� La Capital, diario de la ciudad de Rosario, 2 de mayo de 1958.


� El Interior, diario de la ciudad de Santa Fe, 2 de mayo de 1958.


� La Capital, 2 de mayo de 1958.


� El Litoral, 2 de mayo de 1958.


� Ibidem.
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� Ibídem.


� Ibidem.


� Ferro había nacido en 1913 en Santiago del Estero pero había estudiado en el Colegio de la Inmaculada Concepción de los Jesuitas de Santa Fe y luego siguió la carrera de abogacía en esa ciudad, a la que se vinculó a través de distintas instituciones. Vocal de la Sociedad Rural de Santa Fe, fue tres veces presidentes de la Confederación de Asociaciones Rurales del Centro y Litoral Oeste y de Confederaciones Rurales Argentinas. Se había desempeñado como presidente del Congreso Nacional Agrario en 1956. Por entonces era vicepresidente de la Cooperativa Ganadera Industrial de Santa Fe.


� Doctor en Filosofía y Letras, se desempeñaba como docente universitario.


� El Litoral, 2 de mayo de 1958.  


� Testimonio oral de Josefa Sylvestre Begnis, Rosario, 10 de junio de 2003. 


� Ibidem.


� Monasterio se había acogido hacía pocos años a la jubilación, luego de desempeñarse por espacio de 28 años en la administración pública ocupando cargos de jerarquía en el orden administrativo, en el entonces ministerio de Instrucción Pública y Fomento y luego en el de Salud Pública y Trabajo. Era un hombre con larga experiencia.


� El Litoral, 2 de mayo de 1958.
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� El intendente Lecchini tenía 47 años de edad. Nacido en Rosario era contador público nacional y doctor en ciencias económicas, docente e investigador. Nombró como sus principales colaboradores a Jorge Alberto García Beltrame, gobierno, Cultura y Asistencia social; Pedro Drincovich, Hacienda; y Edgar Barbero, Obras Públicas. Currículo presentado por Lecchini al diario La Capital. Desempeñó su cargo hasta el 18 de febrero de 1959. 
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� La Capital, 7 de mayo de 1958.


� Testimonio oral de Roberto Rosúa, relevado el 23 de mayo de 2003. 


� De Marco (h), Miguel Angel Los que por siempre serán “frondicistas” rosarinos, en el diario La Capital, el 23 de abril de 1995.


� del Mazo, Gabriel El radicalismo, ensayo sobre su historia y doctrina, El Movimiento de Intransigencia y Renovación, 1945-1957, Ediciones Suquía, Córdoba, 1983, p. 234.


� Rosúa conoció a Frondizi en el año 1952, en una reunión de un grupo universitario en la ciudad de Santa Fe. Fue concejal en la ciudad de Rosario a partir de 1958 y luego el gobernador lo designó frente al Departamento del Trabajo. Fue uno de sus más confiables y leales nexos con el gremialismo y la juventud peronista. 
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